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El Comité Español de Representantes de Personas con Discapacidad (CERMI) es la expresión del movimiento social de la discapacidad para la incidencia, la representación y la interlocución políticas. Su misión, establecida y asumida por sus entidades miembro, consiste en articular y vertebrar el movimiento social de la discapacidad para, desde la cohesión y la unidad del sector y respetando siempre el pluralismo inherente a un segmento social tan diverso, desarrollar una acción política representativa en defensa de los derechos e intereses de las personas con discapacidad, tanto colectiva como individualmente. 

En el año 2011, el CERMI fue designado oficialmente por el Estado español como mecanismo independiente de seguimiento de aplicación de la Convención Internacional sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad en España, asimismo es órgano consultivo en ECOSOC. Los datos y conclusiones de este Informe, están basados en dos estudios recientes y con datos actualizados:

1. 8º Informe sobre el estado de la pobreza: Seguimiento del indicador AROPE de riesgo de pobreza y exclusión social en España, 2008-2017 elaborado por la Red Europea de Lucha contra la Pobreza y la Exclusión Social.
2. ALBOR J. (2019): Discapacidad: la exclusión social no es solo cosa de pobres, Documento de Trabajo 3.11 para el VIII Informe FOESSA. 
3. Informe Olivenza 2018, sobre la situación general de la discapacidad en España, elaborado por el Observatorio Estatal de la Discapacidad.

1.- La principal conclusión, del Informe de la Red Europea de Lucha contra la Pobreza y la Exclusión Social referida a la discapacidad es que las personas con discapacidad soportan un riesgo de pobreza y/o exclusión mucho más elevado que aquellas que no tienen discapacidad. Esta circunstancia no está solo referida a los datos recientes sino que muestra, según el período analizado, una situación  de riesgo de pobreza estructural que además se incrementa ligeramente durante los tres últimos años (2015-2017).  Gráfico 1 Tasa AROPE[footnoteRef:1] según situación de discapacidad. Población de 16 años o más (porcentaje). 2008-2017. [1:  La tasa AROPE es un indicador que sirve para medir de forma porcentual el número de personas que se encuentra en riesgo de pobreza y/o exclusión social. “El indicador combina elementos de renta, posibilidades de consumo y empleo. Es decir, se combinan, medidos] 
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Los datos referidos a 2017 señalan que la tasa AROPE de las personas con discapacidad  es de 31,5%, mientras que para aquellas sin discapacidad se sitúa en 24,4% (siete puntos porcentuales menos). “Prácticamente una de cada tres personas con discapacidad, está en riesgo de pobreza y/o exclusión” 

El informe apunta entre los factores que influyen para este mayor riesgo de pobreza y/o exclusión, la dificultad para el acceso al mercado de trabajo y la carga económica que supone la discapacidad, entre otros.

Al considerar la edad, el sexo, se observan las siguientes variaciones en la tasa AROPE en 2017:
· Altas tasas de riesgo de pobreza y/o exclusión entre los grupos más jóvenes y más bajas a medida que la edad aumenta. Esta circunstancia es similar para las personas sin discapacidad.
· Las mujeres con discapacidad presentan una tasa de riesgo de pobreza y/o exclusión ligeramente menor que los varones con discapacidad. Destaca la distancia que hay en el porcentaje de riesgo de pobreza y/o exclusión en los hombres con discapacidad respecto a aquellos sin discapacidad.
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Grafico 2: Tasa AROPE según sexo y situación de discapacidad. Población de 16 años o más (porcentaje). Año 2017discapacidad	discapacidad	discapacidad
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Respecto a la tasa de riesgo de pobreza[footnoteRef:2], el informe señala que el 22,4 % de las personas con discapacidad está en riesgo de pobreza. Este porcentaje se reduce hasta el 19,9% para las personas sin discapacidad. Por el contrario la tasa de pobreza severa[footnoteRef:3] de las personas con discapacidad es ligeramente menor que la de las personas sin discapacidad. [2:  Porcentaje de personas que viven en hogares cuya renta disponible por unidad de consumo es inferior al umbral de riesgo de pobreza. Para el año 2017, la mediana de renta equivalente es de 14.203,3 €, por lo cual, el Umbral de riesgo de pobreza se fija en 8.522 €, es decir, 710,16 € mensuales. Todas las personas que viven en hogares con una renta por unidad de consumo inferior a esa cifra se consideran en riesgo de pobrez.]  [3:  La pobreza severa agrupa a aquellas personas que viven en hogares cuya renta por unidad de consumo es extraordinariamente baja. Para el estudio se establece un límite de 355 € al mes).] 


Gráfico·: Personas en pobreza severa según situación de discapacidad. 2008-2017.
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El informe señala como relevante la relación entre actividad y pobreza en las personas con discapacidad. Y apunta: “el 17,1% de las personas ocupadas con discapacidad son pobres … Se supone que el empleo de las personas con discapacidad está más protegido, sin embargo, tampoco el trabajo les preserva de la pobreza”.
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Por otra parte, la privación material severa es, también, notablemente más elevada entre las personas con discapacidad (7,6 %) que entre el resto de la población (4,2 %).
2.- En relación al VIII Informe FOESSA concluye  que  es imprescindible repensar las políticas de lucha contra la pobreza y la exclusión social, y, al mismo tiempo, acometer unas prácticas más eficaces en esa lucha, revisando sistemas, estructuras y procesos, todo ello con una mayor orientación hacia unos resultados   que achiquen dichas bolsas de exclusión y pobreza. 
El estado de la cuestión es especialmente grave en el caso de las personas con discapacidad; se puede definir como “la exclusión dentro de la “exclusión”; las tasas de pobreza y exclusión entre las personas con discapacidad son manifiestamente mayores que las del resto de la población; poniendo de nuevo de manifiesto la extrema vulnerabilidad social que trae consigo la discapacidad. 
FOESSA 2018 también pone de manifiesto la brecha social en la que se encuentran inmersas las personas con discapacidad, la inadecuada equidad para con este colectivo. El 30% de las personas con discapacidad están en situación de exclusión social, por cada persona sin discapacidad en exclusión social hay casi dos personas con discapacidad en la misma situación de exclusión (ratio 1/1,6). Se estima que dentro del colectivo con discapacidad la pobreza relativa afecta a entorno 734.800 personas.
Se evidencia de este modo que la exclusión social, en el caso de las personas con discapacidad, no está solo asociada a la pobreza; el 21% de las personas con discapacidad que no son pobres, se encuentran sin embargo inmersas en situaciones de exclusión social. 
La salud se revela como la dimensión de la exclusión con un mayor impacto en las personas con discapacidad y en comparación con el resto de la población. Casi 4 de cada 10 personas con discapacidad están excluidos de bienes o de procesos relacionados con la salud: el 17% de las personas con discapacidad no pueden comprar medicamentos, y el 28% de ellos viven en hogares en los que todos sus miembros tienen limitaciones para actividades relacionadas con la vida diaria.
Sin duda los dos indicadores anteriores nos hablan de la pervivencia del efecto de las políticas de austeridad. La discapacidad, por razones intrínsecas al concepto, muestra más fragilidad ante los vaivenes de las políticas sanitarias. La falta de ingresos o el copago sanitario, por un lado, y el débil dinamismo del Sistema de Dependencia impactan directamente en la discapacidad, dando como resultado que las bolsas de exclusión social en la dimensión Salud se nutran más de la discapacidad.
Junto a la salud, el otro gran territorio es el de la exclusión del empleo. El 15% de los hogares de personas con discapacidad están formados por personas sin ocupación y sin protección contributiva; ocho puntos más que en el resto de la población.
En su conjunto el estado de la cuestión relativa a la exclusión social de las personas con discapacidad y la falta de equidad en comparación a dicho estado para el resto de la población nos indica que los ingentes esfuerzos políticos y reglamentarios, de apoyos y prestaciones de toda índole a las personas con discapacidad no están dando, desde la perspectiva colectiva, todos los resultados esperados, sosteniéndose, casi estructuralmente, mayores cotas de exclusión social entre las personas con discapacidad.

Ello no nos debe llevar al pesimismo; los avances han sido muchos, pero toca repensar, en pro de la equidad para el colectivo de personas con discapacidad, la forma de romper “el  techo de cristal de la exclusión social”, lo cual pasa por desarrollar palancas de cambio que actúen en tres grandes territorios: la accesibilidad universal; el acceso y permanencia en el mercado laboral y, los cuidados y las relaciones informales y comunitarias.

Si bien parece no haber evidencias claras de que el riesgo de pobreza material se agudice en el caso de tener una discapacidad, si lo es en el caso del conjunto de factores relativos a la exclusión social. El 30% de las personas con discapacidad se encuentran en situación de exclusión social y un 16% en situación de exclusión social severa, tasa que es el doble del de las personas sin discapacidad. Debe subrayarse que no se trata solo de que en conjunto el índice sintético de exclusión social sea mayor, sino que, en el caso de las personas con discapacidad, se da una mayor acumulación de problemáticas o de dimensiones de la exclusión. 

Esta diferencia entre la incidencia de la pobreza y la exclusión social en las personas con discapacidad conlleva una multidimensionalidad de la exclusión social, que se agudiza en el caso de las personas con discapacidad: exclusión del empleo, mayores cortapisas al acceso a bienes y servicios relacionados con la salud, inaccesibilidad de las viviendas o mayor aislamiento social. Se puede estimar que todo ello, de forma moderada o grave, afecta en España a 1.155.000 personas con discapacidad.

3.- Si bien el Informe Olivenza aborda el eje económico de inclusión social desde dos dimensiones fundamentales, por un lado el empleo, y por otro la generación de ingresos, pobreza y consumo. Tal como se indica a continuación, las personas con discapacidad evidencian una desventaja en cuanto a resultados de inclusión social, cuantificada en una distancia de un 24,37% respecto al nivel que alcanza la población general en esos mismos indicadores. Los indicadores en los que la desventaja es más evidente son por este orden: el indicador (población sin equipamiento básico), el indicador (población en situación laboralmente activa) y el indicador 2 (población parada), tal como se comprueba en la tabla y gráfico siguientes. Desde una perspectiva de género, las mujeres con discapacidad presentan resultados de mayor exclusión social en el indicador relacionado con el salario medio, que es casi 6.000 euros anuales inferior a la población sin discapacidad, y en el indicador 6, relacionado con la no percepción de ingresos por trabajo o prestaciones, que se sitúa 5,5 puntos porcentuales por encima del conjunto de las personas con discapacidad y 1,5 puntos por encima de la población general
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